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Hot e l e r í a

Alexander y Carrie Vik conocen el mundo. Vivieron 

en Suecia, Finlandia, Islas Canarias, Estados Unidos 

y Mónaco. Viajaron por los lugares más bellos del 

planeta pero se enamoraron de uno: José Ignacio, en 

Uruguay. El antiguo pueblo de pescadores, con esa 

onda low key que todo el jet-set argentino adora para 

pasar los primeros días de enero, fue el lugar donde 

los Vik decidieron plantar tres hoteles con propuestas 

tan diferentes que uno bien quisiera dormir cada 

noche de un fin de semana en cada uno de ellos. 

Tienen en común un servicio de primera y el arte, 

que juega un papel fundamental en cada uno de los 

hoteles, presente en todas las habitaciones y espacios 

comunes con obras de artistas contemporáneos 

uruguayos e internacionales, y piezas hechas 

específicamente para el lugar. 

El primero es Bahía Vik sobre la Ruta 10 frente a la 

playa: un verdadero retreat natural y contemporáneo. 

Sus 11 bungalows en primera línea, permiten pasar de 

la cama a la terraza y de ahí a la playa para comenzar 

cada mañana con un buen baño de mar. Sigue 

Playa Vik, un edificio que desde afuera a muchos les 

impacta, diseñado por el arquitecto uruguayo Carlos 

Ott en conjunto con el matrimonio Vik, siguiendo una 

estética avant-garde. Cuenta con un edificio escultura 

central con una pileta flotante que es el mejor lugar 

para sacarse fotos al atardecer en todo José Ignacio. 

Y el tercero se aleja de la playa para adentrarse en el 

campo uruguayo, camino hacia la Ruta 9, a apenas 

un kilómetro y medio del pueblo de José Ignacio. 

Estancia Vik se emplaza en una chacra de 1.500 

hectáreas, en un edificio de estilo colonial que cuenta 

con 12 suites y un comedor de ladrillo abovedado 

donde la oferta gastronómica celebra la cocina de 

Uruguay de la mano del chef de la casa Marcelo 

Betancourt. Allí y en todos los Viks se pueden degustar 

los vinos que se producen y embotellan en los viñedos 

de la familia en Millahue, Chile. 

JOSÉ IGNACIO 
según los VikTres hoteles bajo un mismo sello, para 

vivir el mágico pueblo uruguayo de la 
mejor manera posible.

El arte juega un papel fun-
damental en cada uno de los 
hoteles, presente en todas las 
habitaciones y espacios comu-
nes con obras de artistas con-
temporáneos uruguayos e in-
ternacionales, y piezas hechas 
específicamente para el lugar.


